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Acndemla dr Cz'enciai de Cuba 
EL ANÁLISIS DE LA LAEOR nE T.AS JUN.I.AS PROVINCIALES de Agricultura, Industria 
y Comercio en  matanza^ y Santa Clara en el marco de la priiiiera ocupación norte- 
ariirricana, obleto ccntral del presente trabajo, sugiere la nccrsidad de reconsidcrar 
la tckis genei-almenre establecida eii la historiografía sobre Cuba icgiin la cual en cs- 
tc periodo no se realizaron reformas, ni siquiera con un caricter regional, que be- 
ncficiaran a la agricultura cubana. En particular, el articulo cxamina aquellas 
medidas que estuvicrori relacionadas con la reconstr~~cción agrícola y la participa- 
ción de Estados Unidos eri ella, la situación de la industria azucarera y el fornento 
de riucvas produccioncs agrarias. 
La valoraciún rzferente a la gcstión del gohirriio interventor norreamerii:aiio en 
materia de disposiciones agrarias cn Cuba, entre IR99 y 1902, ricmpo que duríi la 
"misión pacificadora" que pus<> fin a la última conticrida srparatista dc los cubanos 
por alcanzar la indcpendencia tras más de cuatrocientos aiios de dominación colo- 
nial espaiiola, constituye quizá el tcrreno mis inexplorado dentro de la historiogra- 
fía actual. La aiiihigua situación política rii rrlación con el starur futuro de la isla ha 
merecido, no eri Lialdr, la mayor prcocupaciGn por parte de los investigadores y 
cientiticos sociales.' El cs~udio más vehemcnte del cometidri de determinadas enti- 
dadrs agricolas durante el periodo, no obstante, nos sugiere una visión menos tota- 
lizadora en lo que respccta a las controvertidas motivaciones y consecuencias 
económicas de la politica agraria del gobicrno de ocup:icihn nortsamcricana. Eri 
particular, el objeto esencial drl presente articulo será el ariilisis de la labor, en el 
marco de la intervrnciún y cn la perspectiva regional, dc las runta, Provinciales de 
Agricultura, Itidiistria y Comcrcio en Matanzas y Santa Clara (Villa Clara), orga- 
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nismos creados en 1881 por el gobierno español. Del mismo modo, deben tencrsc en 
' 1  
consideración ciertos factores generales que pudieron condicionar, en mayor o me- 
nor medida, el comportamiento de estas dependencias locales con respecto a la re- 
construcción de  la agricultura y el papel de la participación norteamericana en ella, 
la problemática de la industria azucarera, así como el fomento de otros cultivos. És- 
tos son: 
1- La existencia de un personal nativo conoccdor de  los problemas agrícolas cu- 
banos e ideólogo del rnovimiento, desde mediados del siglo XIX, en pro de  la in- 
tensificación agraria. Algiinos de ellos eran graduados de la Escuela de Agricultura, 
fundada en IR81 por el Círculo de Hacendados, aunque se conoció indistintamente 
como Escuela Moré, en reconocimiento a la importante contribución del prcsiden- 
te de esa corporaciiin económica, José E. Moré. Otros ingenieros agrónomos proce- 
dían de centros agrícolas rurop~ns.2 Casi todos ocuparían cargos ilr i-lii-ccción 
cliii-ante el gobierno intcrventor, y supuiií;iii que, dc acuerdo con la orientaciiiri cirii 
tífira y t~cnológica que adquiría la agricult~ir;~ cri el vecino del norte, Cuba entrasr 
finalmrritr rti la sendas del progrcso agrario, tiajo 1;i i-iricnr.3ción de un plan cientí- 
fico. Esto se puso de i~elicvc en las propias Juntas Pruviiirialrs de Agriculrura, ad- 
ministradas en el caso ilr Pinar rlcl Río, Matanzas y Santa Clara por cgrcsados de  la 
crciiela cubana (Francisco B. Cruz, Tesíis Ricta y Colina y Juan Bautis~a Jiiiitncz, 
rcsp~rrivaiiicnte) y la dc La Ilabaria por Gabriel dc Castro y lJalomino (graduarlri 
del Iri,tiLuti:i Agrícola de Gembloux, Rélgica). Ei i~argadn de supervisar las labores 
dc todas ella, estuvo el también ritulado de  este ccritru ctiropm, Nicomedcs 1: dc  
Adán. 
2-  El ccnso dc población vrririiarlo en 18993 permitió conocer cuii rnarririirl la 
iIrstriicción causada por la guerra y la rrcoiir.<mrración en la a~r icu l tu ra  cuhaiiii, ti1 
tiempo qlir prnpició la difusión cn Cuba dc Liiia riilriira de la estadística agrícola 
con la rnisiiiri clr iiiforinnr sobre la cvolución de los pririr illalrr riiltivos y la posibi- 
lidad dc fomentar las riqtic7,as potenciales. Prccisamentr. urii~ de I~is principales 
asuntos abordados por las Juntas Pri,vinciales de Agricultura sería la rcalii.;iririii del 
iarasrro agrícola. 
3 El tiorahle interés del gcncral James H. Wilwii, gnhernador militar cn 1899 de 
las provincias clr Maraii7.a~ y Santa Clara,' por crear rrircanismos dc suleci6n cco- 
nómica y política rri Cuba CIIIP gxantizaran la postcrior ariexiíiii, lo llevó a perca- 
rarsc de  las principales aspiraciorics de  Ins sectores económicos más irifluyrii~cs rlc 
las zoiias, c~pccialmentc dc Sanra Clara, rlotirlc i-esidía un  importante grupo <Ir ofi 
cialcs del 95 con estrechos vínculos a la tierra y la >~iTicienrc tuerza como para con- 
vcrtirse en lo que Tharrs ha dado en llamar "enclavr polí~ico i-iir.ilV.i Asirnismd, 
intcrvcndría directamrri~r rii la i-cconstrucción agrícola de  Matanzas. 
? Lcida F e r n i n d i . ~  "1.n pnlírica agrari,! d i  Esydii.3 c i i  Cutn y " A ~ i i c i r  y cicnrizi c n  Ciihn". 
3 Deparramento dc 1 1  Cuciia, I,>fornir roliir rlrcirru iii. Cubo 1899. 
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LA IMPERI(~)SA RECONSTRUCCI~N AGR~COLA Y LA I'AKI'ICIPA- 
CIÓN DE ESTADOS UNIDOS 
La sirigularidad de q u e  Matanzas y Santa Clara fuesen regiones rori vasta expi- 
ricncia en los avatarrs de 13 modernización finisecular d r  l a  industria azucarera, rc- 
presentando el 91% del conjunto de la producci6ii de 1898: y la presencia en las 
Juntas Provinciales de Agricultura de ingenieros agrónomos de la extinta Escuela 
dc Agricultura, no cabr <lii<la que imprimieron cicrtos rasgos gciirrales a la labor dc 
reconstrucción agrícnla desarrollada cn cl período <ic ucupación nortenmcricana 
por estoc organismos agrarios, haciendo persistir ciertas difereilcias con respecto a 
los problemas que afrontó la agricultiira local y las soluciones ofrecidas por las au- 
turidadcs norteam~ricarias y los distintos actorcs socialei rcspiinsahilizados con el 
pronto restablrr:irriiciito de sus econoinias departarnciitales. 
Cabe resaltar al respecto que, al contrarin de Matanzas, donde sólo destacaban el 
gobernador civil y ari~iguo general indepcndentista Pedro E. Betaricourt, además 
dcl agrónomo Ricra, la Junta Provincial dc Agricultura i n  Santa Clara estuvo res- 
paldada no siilo por la publicación d r  El Agricultor P~áctico como órgano oficial, si- 
no por la presencia en la redacción de este boletín de represrntantes dc diversas 
tendencias sociopoliticas y rconómicas. Procedentes del campo independentista des- 
tacaban el Jost Miguel Gómez, a la sazóii gobrrnador civil de la región, y el 
teniente c<iroiicl Orestes Ferrara, quienes deveridríati relevantes propictarios de crri- 
trales en la república, llegando inclusr~ el propio Gómez a ostintar la presidencia de 
la nación cn enero dc 1909. Según Ibarra, éste había recibido Ius preceptos elemen- 
tales en materia de relaciones Cuba-F.stadus Unidos drl gcneral Wilson, justamente 
durante el mandato de este último como gobernador militar de estas provinriar.7 
Asimismo, conformaban el equipo micmhros del otrora Partido Autonomista, conlo 
Marcelino Uiaz de Villegar, ganadero que se dedicó a la político> y agraristas de la 
magnitiid del mcricii>tiado Juan Eaurista lirnéncz, director de la Junta Provincial de 
Agricultiira, del igualmente licenciado por la extinguida Escuela dc Moré, ros6 Co- 
mallonga Mcna, de Gabriel de Castro y Palomino, así como Gabriel Camps, editor 
del periódico El Azurar, publicación destinada a reseñar en cata riapa los adelantos 
tccnolbgicos y las posibles aplicaciones dc la modcriiizacidn industrial en los centra- 
les e ingrriios cubanos.Y El importante historiador de los primeros años de la repú- 
blica Rafael Martinez Ortiz también tomó parte en la redacción del boletín. 
El grupo villareño, en sentido gcneral, ha sido recientementi rstiidiado sobrr la 
basc dc la organizaciúri sociopolítica y ecoridniica, así romo dcl empleo de las clien- 
telas e intlueiicias que fue consolidando en el trariscurso de las prinieras décadas del 
siglo XX. Zeuske, por ejemplo, advierte qiie "entre 1900 y 1901, el grupo villareño 
6 Jorge Iliari~:"*. r i r .  
e .  
' I d . .  p.260~261. 
s f d ,  p 4 i 4 , 4 2 0 y 4 2 1 .  
9El hisiuri.iil<ir cruridmico Alrn D y ~ ~ ( > ~ ~ ~ ~ l ~ ~  que sólo cn rsrc periodo Cuba lograría la inversión y rnodcrnimcióri 
n~rlrrada dr  la indurtrss azucarera, tnrroducicndo ~zrnologiar de proceso rii i i i i i i i io y dc producción cn masa. Alan 
tivc, "Prnd~iccián en mara del xihrrr iuli~iiu" y Cuban iupnr ~n thcage ofmaiiproditcllun. 
dr  lose Miguel Gótiieí y 'Chucho' Montcagudo estaba, por rri~iclias razones histó- 
ricas, más interesado en la fiiiidamentación de sil 'pequeño estado' r n  Villa Clara 
que en una cohcrcnte política nacional. Por tal motivo, rarnbién allí se d~sarrollh 
una fuerte política de pactismo o pragrria~istiio político (Realpolitik) y con ello un r c ~  
chazo bastante hábil de la influencia norrearnrricana, no solamrnre en lo político, 
sino tambiéri cii lo rronómico y en el control de los rccursos regionalesV.l0 Estas ca- 
racterísticas ciertai~iciite rlisringuían las posiciones adoptadas por el grupo irerite a 
los problemas dc la reconstrucción agricola y la incidencia en ello de la partiripaci;iri 
nnrtcamericana, lo que fue sobrc todo evidentc durante el mandato del 
Wilson. Una muestra de esrc rechazo tuvo lugar a raí7. del establecimicnto por par- 
te dcl gobrrnadnr general, J. R. Brooke, de la Guardia Riit-al, cuya rnisión scría sal- 
vaguardar la traiiquilidnd en los campos. Para ,Wilson, csta medida posibilitaba quc 
se ungiesen las conocidas dirtadiiras militares, pucsto que la cornpu~iciAn social de 
dicho regimicnro estaba en los antiguos caudillos rurales de la gesta dcl 95. Por tal 
inntivo, afirmaha: "Licnme lo quc piensan gastar en la Giiardia Rural; lo emplear$ 
cn bueyes, aperos de labranza y reconstrucción de hnhíos y garanti7.n cl orden más 
cornplcto rti las provincias encomcndadas a mi rriarido."li Finalmrnte, la Guardia 
Rural quedó iristaurada cn todas las provincias salvo en Matanzas. En Santa Clarn 
fue dirigida por el gericral Jost de Jesús 'Cliucho' Monteagudo.'l 
La urgencia por rchabilitar el campo cuhano quedaba explícita en la mcrrioria dc 
los rrahajos realizados por la Secretaría de Agriciiltura eri 1899," memoria en que 
se afirmaba que: "La reconstrucción agricola se irripone para que Cuba pueda ser, 
cn breve plazo, tan rica y tan próspera como tiene drrcclio a esperarlo dc sus natu- 
rales elementos; pues ii i i  la agriciiltura faltaría la principal fucritr de sus riqur- 
zas."l4 Pero esrc plan sólo podía ser rfer.rivii si se conocían con exactitud los <>tragos 
causnrlns por la guerra en el sector rural; para ello, el gobierno interventor contú 
uportLiriariienre con la petición a cargo del presidente McKinlcy de la elaboración 
del censo a mediados de 1899. Por si fuese poco, el general Wilson designó en San- 
l o  klichael Zcurkc, op. crr, y 1 4 7  Eii lur Úlrinior ariu, un iinpornntc grupa d i  in>,eirigrJoro ei> romo r Ilrbccco 
Sci>ii, Michacl Zcurkc Orlando Carcia,  Fernando Msrtinrr, :<si coiiio Jargc Ib irr i  liaii rralirzdn nnrabler aporta- 
cioncr al errudio dc la rcgi6n ccrirrrl cubjiiia, en lar zonz? rle Cicnfueeoi y San& Clara. Veaic: Rcbccc~  
Scott "ll ie  lowcr clarr oi whitci' and 'rhc nezra element"'. "R:irr, clax y acción colccrivn cii Cubr, 1895-1912" y 
"Rcilamrnrlo la mula dc Crcguria Quoada". Michicl Zcurkc, ''Errriirriirn.. movilización afri~cubaiiii y ilienrclar 
cn un hiriterlsiid cubana" y "Clicnrclas icg>onllcí, alcanzar inrerrarinln y riaciaiiil"; rií como los anirriorer 
irabajos dc Orlando García "Errudiodc I;, c~nii<iiiiia iienfucgucrr" y Hcrnin Vrnignr 'Narar Cririr:is mhrr la eco- 
nomía coloni:il de Villa Clara". 
l 1  I.imrr H U'ilwn, "p. rii. Al respecro dc e:tr iriciilciiie, Mairincz Orrir rcficrr qiic Wilron era gobernador mili- 
tar dc Mñtrnzus y iio dc Sinra Clara. Veare Rafacl Marr inr r  Otriz Cuba: L o r  p~rrnrrs~ urioi de indrprnder,on, p77  
l 2  Rafacl Mariinez Orri~,  "p. ni., p76; y Leonard M'iii>iI, Czvrl Repor, q f M q i -  Gencnil Lconovd Wood, p.76 
' I  La Sccrcraria dr A~ri~u l iura ,  Indurrria. Curnrrciu y O h r x  Prililicnr, brjo cl mando dc IR. Brooke. cn 1899 fue 
dirigida por cl orrorr *uronomisn Adolfo Sdenz Ydíirz. Eii lYOO h e  dcrignnd~ rrri un inicio por Wood luan R~ur 
Rivrra.  A su renuncia fur <Ir,igiia<io cl Iiacciidado I'rrrficru Lacu<rc, q ~ ~ ~ é n  en opin16n dc Wuorl rcsulrdbi rcr cl 
i~leal por ser iiudadano nurteamrricsnn, h~herre  ediicado rn I:i Uiiivciridad dc Pcnnrylvinia y adcmir íer hacen 
dado I.ronarrl Wood, op. c i r ,  p 4 0  
" G<>l~ icr~~u  Militar de la Irla de Cubr ,  M~nior ia  de 1"'; iiabajor mlrrodor rn r iodofiroL. . ,  p.72 
ta Clara a Juan Baiitista Jiméncz como inspectoi- del censo.15 Segúri Jiriihnez, este 
empadronamiento rra siimamentc importante para la "futura buena adiiiinistra- 
ción del país". Contó cori la ayuda del gobernador civil de la provincia, el geiirral 
Jos6 hiliguel Gómcz, y además apmvechó el "local y los rriurbles que tenia cn el pa- 
lacio drl gobierno civil, como secrrtario que es dc la junta provincial de agricultu- 
ra, industria )i comercio de Santa Clara."'6 F,n Matanzas, el inspector del censo fuc 
Claudio Dumas, rl rlial agradecía la ayuda del "ciilto y talentoso General Wilson, a 
quien debo tan inmerecidas atencioncs que nunca creo bastante agradecer. y Jrl co- 
rrecto e inteligcnte General Pedro E. Eetancourt, Gobrriiador Civil, hasta los al cal^ 
des y los últimos empleados"." L,a Secretaría igualmciite mandó a las Juntas 
Provincialrs de Agricultura que curriplinientasen las funciones que le habían sido 
asignadas en el fomento de las riquezas cleliartamentalcs y además llevaen a cabo 
la estadística agrícola del año 1898-33.18 
El eficaz papel de csias dependencias en el proceso de reconstrucción, conio g a -  
cantes ideales dc la reforma cieiitifica en el agro cubario, eia algo de lo cual no  al^ 
brrgaban dudas ni Jesús Riera, ni Juan Eautista JirnC.~icz, s~cretarios respectivos de 
las dr  Matanzas y Santa Clara. Para Riera, empero, su reaniniación sólo se dcbió a 
la impronta norteainericana: "hasta la toma del mando por el Gobierno Interven- 
tor actual, muy porns fueron los beneficios que reportaron al país estos organismos, 
debido al abandono y poco interés quc siempre demostró el Gobierno Espaiiol por 
cste ramo, conservándolo a una gran altura de atraso rii rclación con otros países, 
que con inenos condiciones agrícolas, se encuentran ellos cii i in  estado floreciente, 
constituyriido su principal fuente de riqu~zn."'9 Mientras tanto, consecuente con la 
conccpción firiirecular de promover en Cuba la agricultura científica, Jiménez, au- 
tor dc importantes obras de rema agrario corno 1.a Colonia y Aurnturai de u n  Mayo- 
ral, sugería la necesaria reestructuración de estas riitidndes en la consecuciGn de SUS 
objctivos en la propagacióri del riilrivo intensivo o cisntífiro. Las Juntas Provincia- 
les de Agricultura, por lo tanto, debían "reformar sus reglarnenros, poseer personal 
tkcnico, Inri Iahoratorio, un campo de experimentación y un subdirertor agrónomo 
proccdcnre de la E,sriiela de Agricultura de la Universidad de la Habana. Aquí te- 
nemos un laboratorio qiiiniico, una regular biblioteca y una torrc meteorológica 
pert~necientes a la cxringuida Est:ición Agron6mica."2o Jiiii6nez se refcría a la  esta^ 
ción agroti6inica creada en 1887 por zl gobierno español. 
La recopilación dc los daros agrícolas pedidos por In Secretaria de Agricultora se 
ci-itiienzó sn Matanzas, a parrir de 1900. A tal efecto, Riera clahoró un rcíumen g e ~  
ncral por rPrmino niunicipal que rclacionabn los sigiiientcs aspccros: las baricndas, 
ingenio;, potrcros, colonias y sitios; la cxtctisihn de tales siiperficies; el Area cultiva- 
' s  Dcparraniriirn de la Guerra, "p. "t., (i.663 
16 id, p.668. 
l 7  íd.. p.651 
18 jcífir Ricrs,Mnri,iiiu drxripiiw d~ !o,< i ~bo jor  reairz~dos dunirric rlatiafifififiiI*: !900a 1901, y.! 
I Y  id, p.3 
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da y la clase de frutos; el área del tcrrriii] consistente en prados y bosques; la parte 
improductiva; la maquinaria detallada en el conjuiito de los ingenios; la ~roducci6ii 
industrial de azúcar, iniel y alcohol; la apicultura, corc-lins y cera; el númcro de 
alambiques; las fincas destruidas en el término Xon  lo que ,e clasificaba la clase de 
finca coino "no dcstruida", "rccoiistriiida" o "sin reconstruirx-, y firialriieiitc el nú- 1 
mero de animales dedicados a lo agricultiira y a la crianza. De todo ello resulth que 
cri 1898 había 117 ingenios, 12 haciendas, 696 pntreros, 384 colonias y 2.826 sitios. 
Se cultivaban 4.468.798 caballerías de caña, 86.034 rlc iiiaíz, 160.300 dc plátanos, 
0,812 de café, 9.500 dr hznequen, 141.750dc boniato, 21.245 de yuca, 2.544 de taba- 
co, 1.000 dc arroz, 2.520 de iiialanga, 0,125 de naranjas y 0,012 dr  liatiic. Por consi- 
guiente se registraban cultivadas 4.841.875 caballerías, 30.341.607 dr prados, I 
3.409.037 d r  hosques y 2.61 1.736 improductivas. 1.a instalación en los ingenios coii- 
1 
taba con 178 rnaqriinas de moler, 101 tachos, 51 apararns, 232 calderas, 553 defeca- 
doras, 475 centrífugas, 123 hOrnos y 30% filtros prensas. En el servicio de las mismas 
fincas y propicdades se ernplraban 29 locomotoras, 575 carros dc vía ancha y estre- 
rha y 13 plantas clCctricas para alumbrado, 276.210 Km. dc vía férrea ari~lia y 45,100 
d r  vía estrecha, 10 líneas telefónicas cori 53.750 Km. de extensión. Había en la api I 
cultura 1.292 corchos que producían alrcdrdor de 2.500 galones dc miel y 100 a r r o ~  
bas de cera. Los animales dedicados al trabajo cran 11.666 de vacuno, 711 mular y r l  
1.664 caballar. Los drdicados a la crianza eran 12.473 de vacuno, 435 caballar, 73 as- 
nal, 5.776 de cerda, 528 lariar y 21.996 aves. El proccsamiento de las estadísticas 
agrícolas en relación con las fincas q~ieclaba de la siguiente forma: 
Ftncni dcirruidai en la guerra Finca no deiauidai Finras recnnoruida, Fincoi iio xconsirurr. 
6 Iiaciendas 6 haciendas l hacienda 5 haciendas 
92 ingcnios 25 ingenios 34 irigciiios 58 ingcnior 
661 porreroa 35 potreros 212 coloriias 449 potrcror 
358 colonraq 26 colonias 307 porrrror 51 colonias 
2696 sitior 110 sitios 1449 iirios 1247 sitios" 
El aiiJlisis del estado dc las fincas demostraba que la guerra había afectado por igual 
a toda la agricultiira local; de hecho, Matanzas lialiia sido la provincia más afectada 
por la guerra.22 Resulta llamativo, no obsranrr, que en la reconstrucción agrícola los 
sectores que aparentaban ser rriás favorecidos eran los colonos, los carripesiiins y los 
pcqtieiios agricultores. E,s posible que en esta política de recupcracihn agrícola Iiu - 
biesc incidido la paga del ejercito Iihertador que, cotno siicedió en otras zonas,"' los 
indcpendentistas emplearon para recuperar sus sitios, establrcer niievas colonias dc 
cañas y fomentar otras actividades agrícolas. De la misma manera, aunque mucho 
*' I c r I r  Kicrr,ap. cit. p.4 y 5 
22 Deprr r imcnro  dr ln Giicira, op. cD, p555. 
23 Rafael Mjirilnri Ortiz,op. ril.. p.34 y 77 Jorgc Ibar~n ,  Pu>ridoipolft;~osy ccloirr rurraiii, p.8 y 80: y "Ciciquiarnn, 
rdriiiiio y icriruder rnrc cl rtariic polirico fururo..: . Uc riuerdoal censo dc 1899. Mularanxzc p o r c i ~ 3 6  habitanrrr ru-  
rslci por cada tinca de labor, 10 que significaba dos vccrr mis qiir Cliha considerada en ci~rijuiiio. Vkirc: Drparta- 
mento ile la Gucrr.i.op. ni , p.555. 
más limitada, pudo influir en ello la gestión seguida en Matanzas por el goberna- 
dor militar norteamericano, lamcs H. Wilson, quien había hecho entrega a unas 20 
Familias d e  una yunta d e  buryes, un arado, doce gallinas, u n  gallo y demás utensi- 
lios para el cultivo d e  una heredad capaz de garantizarles la subsistencia por un va- 
lor total que ascendía a 250 pesos24 Esta medida no dejaba de ser una mera muestra 
de la intención de Wilson de conseguir que los cubanos se sintiesen respaldados en 
sus expectativas de reforma, involucrando d e  manera inteligente al sitiero o campe- 
sino, cuya participación en la revolución del 95 había sido esencial. En  contraste, el 
alcance de la aytida institucional al sitiero en la provincia dc Santa Clara vino de la 
mano del gobernador civil, José Miguel Gómez. Tal ayuda consistió en  la entrega 
de 25 pesos para una casa d e  guano y yagua, diez gallinas y iin gallo, una vaca pró- 
xima a parir, un arado criollo, iin yugo con sus avíos, dos guatacas, u n  machete na- 
valón, una yiiiita de bueyes y 20 pesos por cada fruto rliie tuviescn colocacln en el 
mercado. Corij~iiirainente ordenaba Giiinez la entrcga irirrirrliata de los bueyrs pa- 
ra la preparación dcl irrreno con vistas a la cosecha dc tabaci,.2' Hay  constancia asi- 
rnisiiiri de la iniciativa p~iticiilar del cnsayo verificado por cl hacrridado Juan Eiñol, 
quirri Iiahia cedido a los colonos terrenos e instruinentos para sernbrar especifica- 
mcnte tabaco a cambio de 113 clr la r>roducción.3& Siii cinbargo, Jimenrz advertía 
que "si se exilrriiiian con detcnimirri~o la tablas dc agriculttira d c  esta provincia, fi- 
c;liiiente se vcrá que es lnuy contada la pcqiieña propiedad rii donde se encuentra 
uiia sola yunta dc bueyrh pira preparar terrriii:in, habiéndose visto uliligado el agri- 
cultor a Iiaccr las laborcs dc trri-enos a manos en ~ i i i  siielo duro y áspcro, ciial es cl 
de-Cuba 1. .]. Por consiguiente, <Ir srgirir como van las cosas, se perpetuará rti (111- 
ha 13 explotación clrl antiguo rtgimeri, rii dnnde resultaba que cl propietario n o  rra 
otra rosa que el admiiiistrador, sin sueldo, clr sil tinca. Y si se quierr hacer entrar la 
agricul~ura en Cuba por uria senda de franca rcroiisrrucción ser5 indispensable ha- 
ccr llegar a liis pequefios propirlaiios d e  fincas rí ist i~as cl capital necesario para 
comprar bueyes y ~ P P I - O S  de labranr.a."27 En  definitiva, Jirri61ic7. se estaba refirirrido 
a la fnrma d e  restaurar las fincas rurales. N o  en vano, los propirkirios y ajiriciilto- 
res clarii;ihan por la necr,idarl de crear mecani~rriris etectivos y justos dt: préstamo 
al cstilo dc los hancos d c  crédito rural cxistentcs en  otros países. 
A tenor d e  la reciiperación del cultivo de tabaco en el T"allr d i  Manicaragua, ~ ib i  - 
carli, en Santa Clara, la Iiinta I'rovincial, C I T S ~ P  las páginas d r  EI Ag~icultor P~dct i -  
co, alrrtaha sobrc la fuerte prrsincia dcl capital nnt-teamericano, eii rrinincntos cn 
los que sr rrcrlaha de csra avalaiirha d e  invcrsores: "El Sr. C. F. Koop luego de la 
guerra comprG la finca San Ramón y otras cn  reprcsentdciiiii del capital de R~istoii. 
Li  siguieron los trrs Jcihn R. Stanlcy y Lawrcnce M'ood, reprrsriitantcs del capital 
d e  Raltiiiiore. Ue manera que  el fxnoso vallr ~abncalcro esta adquiriendo la apa- 
riencia de una colonia americana."28 No por ello dejaban de reconocer la conve- 
niencia de estudiar los métodos seguidos en las plantaciones, donde ya se habían in- 
troducido mejoras como el empleo de la mula americana y la máquina cortadora dc 
las hierbas guineas. Estos terrenos eran arenosos y muy fértiles, por lo que se culti- 
vaba además del tabaco, el café (la variedad Coffea Ambiu), el arroz y el millo. De 
entre las plantas leguminosas que eficazmente prosperaban, se mencionaba el gar- 
banzo, el chícharo y el haba. Entre los tubérculos, la papa, el boniato y la yuca. Se 
aludía asimismo a la producción de alcoholes en los valles de La Sierra de Siguanen. 
De igual forma, las hortalizas adquirían notable desarrollo y se cosechaban el man- 
zano, la fresa, el naranjo dulce, el limonero y los plátanos.29 No obstante, la defo- 
restación había dejado su huella indeleble: "Casi no hay arbolados. Sus restos 
patentizan el otrora vallc r~ibierto de frondosos bosques maderablcs. 1 .as causas fuc- 
rnii rl azúcar y la peciiiiixia quc convirriiriiii los bosques en niiiplios campos de 
guinea. Ojalá que al iiiiciarsc un adelantaclo orden de cosa rii la agricultura sr 
abandonen las añejas rutinas y obligiirri a un rcplanteaiiiicii~o de arbolado úril."jo 
En Maranzab,.la Junta I'rovincial de Agricultura sr interesaba en que la rres- 
rructurnciriii organizativa sigriicsr e1 modclo del Drpartamcnto de Agrir:iiltura dc 
Estados Unidos, cstableciiiicli, para cllo nuevos sirvicios que responrlí;iii a tales rc- 
qucrirnientos. En abril rlr 1900 sc instaiiríi i.1 Servicio de Climatología y Cosechas, 
ron la finalidad de s~ipcrvisar la evoliirióii ~ l r  las cosechas y ricornendar otros ciil 
tivos que se adaptasen a las condirioiirs atmosféricas rlc la isla. En mayo rlc 1900 
quedb implaiivado el Servicio Conirrcial c Industrial, rl cual se cncargaria de dar a 
conoccr cl progrcso de las iiiclustrias y cl aumento o disminución del i:»rnercio. La 
Iiinra Provincial de Agric~iltura, en total, hahia cursado 83 exl.>ediciitrs por diversos 
rriotivos y 490 coniiiiiicacioncs. Como aspecto inrercsante se hallaba la par~icipacióii 
de la misma cn la Exposición de RiifLilo, celebrada cn 1901, con cl envio d i  iiirirs- 
tras de In plaii~a llamada lengua d i  vaca (Sarzseuiera Guinensc), para usii tex~il, y un 
rnuestrnriu de la produccióii ilr la caña en todas sus fases, las cuales iban desdc el 
hagazu tiasta la prodiicciúii de los alcoholes, rtiritrniendo 40 poiiiil-. y acompafiados 
ili una rncmoria descriptiva." Nuevaincnti el azúcar se erigia rn protagonista rlc 
los ticmpos qiir iiponian la renovariiiii cientlfica de 13 agricultura cubana, qiiiri r s -  
pcrando qiir su5 "progresos" convrncieran a los emprriarios norteamerii.;irios del 
signifiraclo real, no neccsariatiirnte mísrico, de la frase "Cuba, la tierra prrimetida". 
EL AZOCAR ENTRE EL CAKSANCIO ACK~COLA Y T~.A 1NUEPENDF.N 
crn ECON~MICA.  
La situación dcl principal culrivi-i clr la isla cn este períudo dc rcconstrucciúii, asf co- 
mo 13 1msibilidad tangible rlr rrrar nrccanisn~os rfrctivos que propciirlirsrn a la pro- 
's ' 'P,oer~m de la Rrii~nirruci-iiiii", cn: ElA~r ic f rhoi .  Pldcr~ io ,  itum. 15, p5-6 
'9 Hcrnin Vcnega,,up. iii. 
'"'Vdlc de M a n ~ r a r a ~ u a .  Agri~~Irura' ' ,  en: Elilgricuiror P7i<aco, n I m  II, pl-LO 
j1 R ~ c r a ,  .p. cit.. " .Y- lU.  Cubo in Eipuliriijn Pa'anamcrrrnnn dr Rcíqai~. 
tección del mismo en el mcrrado consurnidor por excelencia, Eslados Unidos, pro- 
pició sin duda 21 sentiiniento anexionista d e  n o  pocos productores iiisularcs, alenta- 
dos por los Jrusts refinadorcs riortearnerjranos.J~ Ello indiidablemente no podía 
pasar por alto en la arención desplegada por los miembros d e  las Juntas Provincia- 
les de  Agricultura. Nu cra de  extrañar, pues, qiic la cuestióri amcarera sirvicsc d e  
detonante a los más enconados debates en relacióri con la independencia cconómi- 
ca del país y, mucho menos, que  fuese iI grupo d c  Santa Clara eL que hiriera rcfc- 
rencia puntual a este últirno asunto. L a  disputa la protagoni7arian el otrora 
iridependentista Orcstcs Ferrara y el exautonomista, Marcelino Díaz  de  Villcgas. 
Bajo el títiilo d e  "2QuC problema?", Ferrara piihlicó una serie de  artículos en los 
ilur Iiacia oportuna gala de  una sólida riiltura cconórnica y de  una notnhlc iiifluen- 
cia ariarquista y donde ponía al descubierto las verdaderas intrncinnes anexionistas 
de  las resis defendiilas por Villegas. Por su importancia reproducimos gran parte d e  
sus planteamientos. 
Nuestro cstimado amigo Marcelino D. Villegas miembro del pasado Partido Au- 
toiiuniista ha publicada unos arririilos que espantará a los lectores por las idras pe- 
regrinas que encierra. Rcstringc luda sii prosa a demostrar que 'Cuba dehe scr 
azucarera y que súlo puede serle bajo las grande5 alas de la Unión. Vendrían a ha- 
cer la guerra a los capitales indígenas. El rrust tal vriidria a comprar ingenios 1. 
compraría todas las pequeñas pxarcelas detierra que posee la ilasc ii;edia, dañando 
de modo radical la rlasp media. [. . .] Es considerable la producciúri de café, tabaco 
y es muy provechosa, al mismo tiimpo qiie no requiere la inversión dc aburidantrr 
capitales, smr~niciidu la vida de la rlasr mcdia que es la úiiica de las clases ricas que 
haya qucdado en Cubn. F.1 iiripcrialisino no rispnnde a entii~iasmus políticos sino 
a la codicia desmedida de los reyes dcl uru. La anexión nn  nos traería ningún be- 
neficio en el azúcar: nos mataría la prodiiccinn tabacalera; nos amenazaría la del ca- 
fX y ,tu, rlrvaria los precias dc los artículos que aqiií coniuriiiiiior, n~ientras qiie en 
un régimcn iiidcprndiente tendríamos que verlos muy aharatadus. Esta Isla no 
puede, no debe vcrsc otra vrz qtimida bajo indigno y vejaminoso man<I<i. Los pro- 
letarios cubanos deben, ellos inisinos, sólo ellos, hacer sus aranceles, dictar siis le- 
yes, armonizar sus intereses pues iiurica será poslblc que haya quien mejor 
disponga de sus destinos que el propio intcrcrado 1 . .  . ]  L.a Isla scntiría más penosa- 
mente la influcncia del monopolisrrio por ser todavia rriuy joven en la cra capitalis- 
ta porque ni aun la más ligera resistencia sería posible y porquc el Gobierno quc 
rige a Ciiha, lejos de poner cortapisas, facilitaría la absorción por parte de  los gran- 
des capitales d r  la ~iequeiia industrta y dc la pequeña pr~~icdad.33 
La solución que m i s  adeptos ganaba entre las filas d r  los productore5 y de  los ideó- 
logos insulares e incluso dentro d e  los hombres dc  negocio y de estado norteameri- 
32 Lconard Wood. oa. nt, ii.93; Alciandro Garcia. "F.\trii~rurar dc una cconomia colonial en tranwcion" y "Der~ 
. . 
P U ~ E  dc IZ G U C C , ~ ' ' .  
JJ "¿Qué problema?, 1" y ">Que Problema?, ll", en: EIAgriculior PtUrfico. num. 11, p 1 ~ 2 ,  y núrri. 12, pl-6,  res- 
canos, como único medio viahle de gataiiti~;ir le pronta recuperación de la indus- 
rria azucarera cubana, consisri6 rii la firrna de tratados comerciales. Villega Iri rc 
conocía aiiniisiriii. "Scr los primeros producrorcs de azúcar y qiir s<ilr~ turi un 
rraradn rlc corrirrriu podemos asegurar. Cosa que el Gohiei-no inrervrritur aun no ha 
Iirclio".+l En ello Fcrrara coincidía en la cniiveniciicia dr rstablecer tratados dc co- 
rriercio, pero con varios paises. Argiiinenraba (qur la política arancclaria carccia de 
"Fijos y estables tratados de coinrrcio iii~crriacional, especialmente con los paises qiic 
reciben gran pai-rr t d r  iiursLros productos agrícolas. La política arancclaria rlrbr s r r  
uniforme y plaiit;icl;i subrr el interés rcal y rcciproco dc los paises qiir ~ra~ari".'r Fi- 
nalnirtitr r>ta cuestión qucdaría zanlada con la tiriiin rlrl Tratado <le Reciprocidad 
Comercial en 1902, cl cual respondió a la conr.rpcií>ii disriiada, entíc.otros estadis- 
tas, por el pobcrnador militar Wilstiii, quirri >ir, duda se destacó cn las altas esferas 
gubernamentales íir inflirrti~i;i 1irirtrarnericana.3[~ 
En otro ni-ilcii dc ci>bah, de acuerdo a las cxpcctativas y nccesiiiadcs qlir abría 
el reconociiiiirii~o ~stadístico dc las riquezas agrícolas ctiliaiias, 1;i iiidustria azu- 
r;ircr;i uhviamenre no podía quedar rezagarla frrtitc a los "riovedosos" procedi- 
rnirntos. Por esta razón, tanto la runra Proviticial dc Matanzas como la de Santa 
Clara habían comunicado a la Sccrrraría de Agricultura cl catastro azucarero, 
aunque la primer,> ptocesaria los datos para la zafra dc 1900-1901 y 1;r s r g~ i r~da  
en la propia 7afra Jr 1899-1900. En cl informe emitido por I ; i  proviiicia de San- 
t a  Clara aparecían censados los ingenios quc se iiiantrtiCa~i rri producciOn cn ca- 
Ja ti-rrnino muntcipal, Los nombrcs de los piopir~arios. la zafra alcanzada, los 
que se prcparaban para ésra, aí c i - i r i i i ~  :iqurllos que se habían convertido cn colo 
nias, ofreciéndonos csre últiriio aspecto el esrado de ~mposihilidarl iral dc iilguiios 
ingenios diciniotiíiiiiros de adaptarsc a las concliciones de iiiodert~i~ariún tecno- 
líigira iiiip~irstas por aquel cntonces, como por ijeinplo rl  "Santísima Trinidad", 
en socicdad comanditaria rlrl <.i:iiiirriiarite español Manucl Aluria y cl 
integrista justamente patrocinadi-ir clr la Escuela de Agricultura, José E. Mori-, 
quicn había fallecido i i i  1890.37 La provincia dc Matanzas anipliahn la iiiTclrina- 
ción enviiirla a 1;i Secretaria, reseñando cl terreno dc caña sriribrscla r n  el inge- 
niri, las colonias con que contaba y la canridarl d r  caña sembrada cn cllas, 
dáridonos una idea de la real exrcnsiiiii clcl Lrrrrno que se dcstinaba para el cul- 
tivo dc la cana. El examen geinrral clc Iris datos, no obstante, acreditaha qiir rii 
ambas regiones los rribanob aún gozaban dc cierta mayoría en la iiiclu>tria azu- 
carera, lo rual r»iirtirdaba con cl informe emitido por Wilsoii cri CI afio de 139'1.'" 
"El prohl~mn" ,  rli. F l  i l g l i r r~ l to r  P r ú n i ~ .  ~ ~ u i i i .  8, p-4-5. 
j5 .'Pdiric.~ ~iliicc13ria'', en; E1.4pica~lzo: P9i i t2 rn ,  niim ,I, p 1-2 
36  Lelnnd Jrnki,op cit., p 141-148: lu l i i i  1.c Kiucrciid,Hirfo>i~ Gatrórnrrn d i  Cidhn, p 512~5'18; Louii PCicr, L z ~ t p  
hfn<icci> rrrJpzrcs Id78 190.7, p.345~366; y J r q i  Iharra, Cuba 1898.192 1, p.21-2>. 
37 "Fnllceimicnra", t n  E/ Pdlcriquc, riiu 111, núni. 15. 
3y lblira. cii un derallado anSlislr <Ir l a  psrricipacitm dcl c i p i r ~ l  ~ubr i io  r;n l a  indurrrin nriirarrn,  ya $c rclciia a 
q11~  R i i n  cl infoimc dc Wilsui i  ~ I r cdcdo r  dc 50 cuhanns rrnn ~ i ~ ~ > p i c t a i i o r  dc ccnrialeí r ruL~rcror ,  1 1  pañol^^, 
11 rrncric?inar, 2 ;ileniiin?s, I inglfg y i francir. VCrrc kiiisr H. Wilron, op. cri. 
Para  la mejor cornlirciisión de los mismos hc elaborado las >iguicnres t a b l a ~ : 3 ~  
Término municipal 








Qurrrlado dc Guines 
Qucrnado de Güiiies 
Quemado dc Güiiirr 


















Duerio Zafia (en recoi) 
Emilio Tcrry Hrius. 120.000 
Erriilio Ayerteguía l hO.OOO 
Hcrcderos de Zulueta 40.000 
Hercdcras Patilu Kiiiz Gamís 20.000 
Montalvu y Hrrnianos 22.000 
Miguel Díaz 70.000 
E. Atkins 49.000 
Emilio 'l'rrry 22.000 
Mamertu Pulido 5.496 
Eniilio Céspedes 5.000 
Conde Moré 3.000 
Hcrcderus d e  Anrrmio Berenguer 5.000 
Maiiuel Calvo 3.000 
Hcrcdcros dc Francisco Lamadrid 4.400 
Fidenti: F.lnboración propia. 
Caibaricn 
Abreu 


















Manuel J .  Kojns 
Vicriirr Gonzilez (hijo) 
Liiio Monralvo 
Viuda rlr JosE Baró 
Vicente Yerrz 
Herederos dr Pablo Gamis 
Fowler & Companía 
Francisco <Icl Vallc 
(una compañia americana) 
39 Se han realizado lns tablar sobic Iri base de los datos piiblirrrli>r jror Riera, op. cir , ,  p42-61 y EIAgncidtor Prdc 
iico, 30 de ocrilhrr iir 1899, núiii. 14, p.11-14. 
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Quemado dc Giiinrs 




















































Ojo de Agua 












, F.N COLONIAS EN 1899 
Dueño 
Torriente y Hermanos 
José Vc'rrgera Hnos de 
Herederos de Goicoechea 
Eduardo Abreu 
Tova y Hermanos 
Angela Súarcz 
Andrés Terry 
Josi- Maria Ruiz 
lsabcl Armenteros 
Mor6 - Ajuria 
Raiirirl Heriiiaiios 
Santiago H r r i ~ i i ~ d e z  
Hcrcdcros de Archr 
Francisco Scigle 
Doiiiiiigo Detharte 
Niiiic~. y Hernianos 






Herederos de Larno<lri<l 
Scbastián Ulacia 
Eleredcros de Fcdcrico Jova 
Cii  men Rivalta 
Señorrs R<>llrigiicz y Sardi 
Antonio Alvera 






Herederos Antonio Flaqui- 
H~re<lcr<ia F b;.Íii Garcia 
Herederos de Fliiy Riirrell 
losi- M. Espinosa 
Ilcrmanas dc l'csrrc 








Crja de Pablo 
Ceja de Pablo 
Ceja de Pablo 
Ceja dc Pablo 
Ceja dc I'ablo 
Ceja de Pahlo 
Ceja de Pablo 
Ceja de Pablo 





















Juan J .  Ariosa 
Juan 7. Ariosa 




( h r ~ ~ i l r ~  Feij60 
Aiidrea Guillén 




1;uentc Llaborac~ón propia 
T6iimino rnuriicipol lngcnxo Di<cña Ierrmopropro Coloniai ron Contidad de ZnfiB 
;cmb,odo de que cuenta corio,rmbrrlio 
cuña Icabaiicriaj 
San José de lar Rimiis Alava Hnos. Zulucra 69 3 51 121000 ivcor 
y <;irni, caballeriai 
Hgramantc Unión Jort Lcznmn 65 . ~ ~ 10.000 sacos y 
Larrea 800 bucoyer de 2' 
Hgrirnon!~ San Ignacio Hdos. D e  30 i 1 0 0 0 0 a t i o h a s  21514sacosy 
UiLiiiuiido r l " r l n#  500 builiyr, Jr .7" 
Agraiiiunrc Rrgliir Sardinas y 25 3 25Y.UUO arrobar 46.600 sacu, y 
Herrriaiiu dc caña 3.01 1 bocoyer dc 1~ 
Agrrmonre Lar Cafiri hdu l fu  47 .~~ . . . 34 980 satos y 
Muaoz 2.373 bocoyer 
Agramonrc Valicnie Carril l.lrna 20 . . . ... 27.lb2 sacos y 
y Compnlifñ 70 bocoycs 
Xgraiiionrc Conchita Concepción Sur6 123 (deiconorido) 102.000 sacos y 
7.240 Iiic>yo 
Bolondrón Flnra Siinr, Marrinci 50 . ~ ~ . . . 30.500 raros y 
y C<impañii 1 400 I~iicriyei 
Balondr6n San Rafarl l u l i a  Moliner 50 i 1.OhUSlUOarrobai 61.109 racor y 
y hlG,n\i> dc caña IOoU bocoyei 
Bolondrón Jicrrira D i a r  y Olivera 35 10 100.000 .,tabas du 15566racoi 
dp coña y 1.365 bocoyes 
Bolondróii FClir Tbe Fel iz  Sugar Co 25 5 25 raballeiiuí 31.854 sacar y 1768 
Ihiiiaycr dc 1' y .7" 
Xolriri<lr<in Ai i i io i i ia  Aichiivalcti 37 11 80.000 arrobas 21 557 sacos y 







Uniiiii de Reyes 







Lor Aneelei Hdor  de jori dc 
la  Cruz (;,,0Crrv,. 




Ccntr i l  l'ur P, d< Montc 
Fucrzn y Curnp. 
Santa loré Gircia 
Dainingo Blanco 




Nena Antonio C ó m i i  
A r w p  
F.spcranza Carreno y Arias 
Soirdad i>iilorcr Perez 
dr Frriiaiidc' 
Socorro Pcdro Arenal 
S ~ n r a  Filomena Lezndro Solei 
Srnrr A m i l i i  Arrendatarios 
Guircndiam y Baddiola 
OliiiiP" Cr,,iiiiiuPCicl 
coiidueno 
Di i l rr  I..iiir Arredondn y 
Nombrt Francisco dcl Pan<lu 
Algoira joré Monralvrn 
Aiirrnlia Anrnnln 
Alvzrr l  Vnldér 
Santa Gcrtrudir Antonio Ci. 
<I? Mrndurr 
Angrl i t i  Uclgidu y Hiio 
1 3 I isonn sncos, 
1.000 bwoyer dc 1' 
2 314 cibal lcr i~r 9.000 mcui y 
bL5 bocoyrr dc 1' 
16 314 ~abal lci i i r  6.000 sacos y 
550 bocaycr dc 1' 
YOUUIIII r rmhi r  27.786 sacos y 
ilc ~ ~ i i a  1.387 Lwiuycr 
200.000 arrobar 5.736 mc<n y 
dr caña 7J7 boruyci dc 1' 
- - ~  45,868 sacos y 4.908 
bocoycr dc 1' y 2' 
3.000 000 iR.700 rnrnr y 2.266 
arrohnc dc caña hocoyer de 1. y 2" 
2 340 000 16.700 racní y 
arrobar de caña 800 horoyrs d r  1' 
600.000 28.463 racu, y 1 716 
arrobas dc caiir bmoyci d i  1' y 2" 
- - - 19.408 rrcm y 2.158 
boroycr de 1' y 2" 
55UU000 48.020 mcu, y 2.100 
rrrii l irr dc miir Iiiiroyeí de 1' y 2' 
27 caballcrlar 20.100 sacos y 450 
bocoyei dr 1' y P 
IRc~hallciiar 9.016racnr y 430 
hoioyer de 1' y 2" 
101~728 arrobas 15.11 1 nroí  y 
d r  r i ñ a  352 horoyc< de 2' 
. . . 21 314 ,a~or y 
1.427 bucuycs d~ 1' 
. . . 77.106 sacar y 
4.100 bacoyer dc 1" 
1 .0~0 oou rrroh:ir 50.125 rLL~i y 
dc 1.700 ~ U L O ~ C ,  dc 21 
~ ~. 23.500 sacos y 
1.300 bocoyer dc I' 
. . . 44.077 sacos y 2.355 
hornyrr dr  1'y 2" 
. . . 7.413 siros y 
613 bocoycs dc 1' 
50.000 nrrohnr 24.892 raros y 
dc rana 700 bocaycr dc 21 
. . . 37.561 sacos y 
158 bnmyer dc 1' 
no re pudo 24.8Y2 Tiros y 
precisar 700 boroyrr dc 2' 
1.000000arrobas 11O.lOUracor y 
de ciña 5.000 bocoycr dc I "  
500.000 arrohnr 22.795 <oro< y 
dccañ* 715 hornyir iIr 2' 
Perico rspaii. Hdol De Zuluctr  50 
y Samá 
P c r i ~ o  Tinparo T h e  Cuban 18 
Arnerican Sugar Co. 
Snhnnilla Sararoga Eiiicstu Pñillct 2 
Canñri San Iuan Cornpaiiia Cenrial 4 112 
Baurirra S. luari Bautista 
Caniii Mina  Grandc y Suliuiii 12 
Canasi L'ucrio l l d o r .  De 10vé I 
F Blanco 
25 3.000.UU0 nrruiiaa 54.374 sacos y 
dr rzijx 2.240 bacoyer dc 2' 
18 6nnu uno ínnno s a ~ ~ ~  
arrohir dr caña 
R 2.475 arroba, 2.600 ricor y 100 
dc i d t i  bocoycr dc 1-  
6 I.100000 arrobas l0.431 sicol y 
de caña 783 bocoycr dr 1' 
4 6 cahallerlas +.U97 hrrur y 
60 buruyra Jc 2" 
~ ~~ . . . 3 473 sacos y 216 
bacoyei dc 1' 
La introdurrióii de mejoras en el cultivo de la caña fue objeto asimismo dc crccien- 
te interés en el sriio de las dos Juntas I'rovinciales de AgricultiirS. Ello no sólo sig- 
nificaba la continuidad rii rl pensamiento en pro de la intriisificación de la 
agricultura cubana, sino q ~ i c  también corrobora la tesis, enunciada ya pnr Santa- 
maría, acerca de que los cultivadores riihanos sí prestaron la debida atención a la 
problemática de obtener elevados reiidimirntos agrarios. Para C1 existió una aclc 
cuada "conrdinación entre las distintas partes del proceso productivo como consc- 
cuencia de la introducción de tccnologías de proceso continuo."lo El trabajo 
repctido de las tierras, la coiiservación sistemática en la limpieza dr  hierhas nocivas, 
el uso de abonos, el empleo del regndío y la selección de la semilla, furroii tinias re- 
currrntes en los estudios practicados por las Juntas Provincialcs. Matanzas, rri cam 
bio, demostraba estar particularmente interesada en la aplicación dc novedosas 
técnicas dc cultivo. Ko  podía ser de otra manera, pues de acuerdo con los datos pu- 
blicados en el censo de 1899 isra provincia resultaba ser la más importante en rela- 
ción con la extensión del área cultivada de caña de azúcar, al contar con cerca de 
cuatro quintas parrcs dcdicadas al rnisrno, mientras que Santa Clara utilizaba alre- 
dcdor de las tres cuartas pnt-ter del área cultivada. Ahora bien, Maranzas sólo pro- 
ducía el 30,7% frente al 41,Y% obrcnido por Santa Clara." Las causas sc debían en 
parte a que en esa provincia los terrenos padecían del cansancio y la consccuetite 
pCrdida dc la fertilidad, provocada por la sobreexploración azucarera, siendo una de 
las ZoIEdS rriis prósperas a mediados dcl siglo XIX.'" 
Uii importante estudio comparativo llevado a cabo por Ricra cti dicha región nos 
revelaba las variedades que se scrnbraban en las plantaciones en esto evapa. Según 
Satitamaria, en Cuba era muy comúri CI e.tiipleo de una sola varicdad, la cristalina, 
ya que poscia accesibles características, pese a rici alcan7.nr elevados rcndiinientos 
agrarios33 La ~orri~robaciiin verificada por Riera demostraba qiic las mejores va- 
Anrnnin Ciritamnria. "Caña dc srúrrr y pcaduccidn dc .~rÚcar c l i  Ciiha.", p.249. 
4'  ilcparrdiiiciiro de la Gucrra, p 560~561. 
'2 Laird Ecrgird,  Ci~hnn ,r<miiocrpty tn rhr riinrirenih crnt i i ry .  
43 Aomoio Sant:~inaria, o*. cit. p B 2  
riedades resultaban ser, en efecto, la cristalina, al igual que la cinta. Afirmaba, sin
embargo, que: "El hacendado que logre sembrar todos sus campos de estas especies,
puede tener por seguro un aumento en el rendimiento".44
VARIEDADES SEMBRADAS EN LAS PLANTACIONES MATANCERAS: 1900-1901
Terrnino municipal Variedad sembrada Densidad Azticar
Guarapo Baume (% en volumen)
Santa Ana Cana morada 6°8 7.091
Santa Ana Carla Burra 8°8 10.595
Santa Ana Cana Cinta 7.7 10.619
Santa Ana Cana Cristalina 8°5 13.472
Union de Reyes Cana Cristalina 6°3 7.003
Union de Reyes Cana Cinta 7°8 10.805
Union de Reyes Cana Morada 5°6 6.431
Union de Reyes Cana Remit() 7°3 8.554
Guamacaro Cana Cinta Verde 6°3 6.334
Guamacaro Cana Burra 8°2 10.530
Guamacaro Cana Cristalina 6°9 8.546
Guamacaro Cana Morada 8°1 11.583
Cardenas C. PlantaciOn Frio 10°2 15.471
Cardenas Cana Cristalina 8°2 10.805
Sabanilla Cana Cristalina 8°3 11.664
Sabanilla Cana Colorada 8°1 10.174
Sabanilla Cana Cinta 9°0 13.268
BolondrOn Cana Cristalina Frio 6°7 6.820
BolondrOn Can Crist. Seca 5°4 4.066
Macuriges Cana Cristalina 7°4 9.688
Macuriges Cana Cinta 7°4 9.704
Agramonte Cana Cristalina 6°9 8.780
Agramonte Cana Colorada 5° 4.504
Alacranes Cana Morada 6°7 8.019
Alacranes Cana Cristalina 7°7 10.854
Perico Cana Cristalina 8°4 10.660
Perico Cana Blanca 7°1 8.667
Perico Cana Morada 5°6 5.411
Perico Cana Cinta 7°1 9.202
Cabezas Calla Cristalina 8°3 12.960
Palmillas Cana Morada 7°1 8.111
Palmillas Cana Cristalina 7°7 9.104
Palmillas Cana Cinta 9° 12.263
44 Jesus Riera, op. cit., p.31-33.
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Palmillas Caña Blanca 8" 9.639 
Carlos Rojas Caiia Morada 7"4 10.584 
C:nrlos Riii:is Caña Ciri~a 8'6 13.041 
Carlos Hojzs Caña Cristalina 9" 14.499 
Tagüey Grande Caña Cristalina 8"7 11.988 
Jagücy Grande Caña Blanca 8" 11.146 
b'izrnr~: F.lihoración propia 
Otro ~vulilema que padeció Matanzas, contrariamente a la provincia de Santa Cla- 
ra, fue la prrsciicia dc plagas en los campos dc caña. En julio de 1900 se alertaba so- 
brc la invasión, en las comarcas dr IJtiión de Rrycs y Bolondrón, de la "plaga (Ic la 
Larigosta", cuyos devnstadorcs cfcctos eran sumamente conocidos en Iri, scinbrados 
europeos y del sur de Estados Unidos. Este insecto, hasta ese instante, cra descono- 
cido en Cuba. Kiera suponía que había sido iritroducido entre las pacas dc liciiu que 
para el forraje de la caballería dcl ejército del Gobierno Interventor, se traía a la is- 
la. De las localidades afectadas, Bolondrón ya no corrla peligru, pero en Unión de 
Reyes estaban afectadas 101 caballcrias de terreno, persistiendo la plaga en dos c a ~  
ballerias en las propiedades de la coloriia "Trinidad", del Sr. Salvador Guedes. En 
su erradicación el agrónorrii, ai.iliiía al inétodo empleado por su colega, Nicotriedes 
P. de Adán, en 1883, con la finalidad de destruir el insecto que daiíaba a las vegas 
de tabaco. La solución química cra el sulfuro de carbono tapado con tierra, empie 
ándosc 12 1/2 arrobas por caballería y esperando entre seis y sicrc días. Un año  des^ 
pués, en 1901, otra plaga alcc~ó el ingenio "Las Cañas", otrora hacienda rriodelo del 
propietario reformista Juan Poey. En esta ocasión los agrónomi~s nlicitaban la ayu- 
da del Laboratorio de Los Sres. Casat, y Resines para la identificación del insecto. De 
forma paralela, se apcl6 a la sapiencia del naturalista, discípulo dc Felipe Pory,i' 
Carlos de la 'lorre. SC coriclriyí,, tras los análisis practicados, que el insecto e11 cues- 
tión pertenecía a una de las familias de lepidópteros o mariposas iiocturnas, que sin 
que fuesen el verdadero Bórcr dc la caña, el cual araraha las plantaciones en la isla 
de IleuniSn, era muy parecido y a la larga podía convertirse en seria amenaza para 
las plantaciones cubanas, por lo que debían adoptarse con urgincia las medidas ne- 
cesarias. Carlos de la Torre en su informe puntualizaba que: "Vulgarniente se co- 
noce con el nombre de 'palorriilla', y su oruga se alimcnta dc las hojas del maíz, de 
la caña y de otras gramíncas, dejando corr~~letamente d snudas de tiujas a las plan- 
tas que acaca. Vive en las Antillas Sur de los Estados Unidos".'"sta plaga había si- 
do estudiada por el alemán Juan Gunladch en 1875, con motivo dr  haber afectado 
los caiíaverales en los inismos alrcdcdorcs de esa zona, adern:is dc detectarse su p r e ~  
seiicia en Corral Falso y Jovcllanos. 
qi Rosa Marii  üonzBlcr, '"Fclipc Pocy y Abg: El Naru.ilina IXCV r x ~ d e n a a "  
q6 Jrrúr Riera,op. ni, p.29. 
La inquietud primordial para la indiistria azucarera en la zona ccntral, sin ern- 
bargo, cstaba referida a las candentes relaciones entrr el prr~ductor y el colono. Uno 
de los redactores dc El Agricultor Práct~co, Eugenio C ~ i o v a  Torralhas, inianiiestaba 
que: 'T.1 l~rocedimiento hasta hoy usado para comprar la caíia cn los irigeriios deja 
muclio que desear y es pei-jiidicial a1 agricultor y al industrial. Se pagan de 4 ,5  a 5 
1/2 arrobas de azúcar por rada 100 arrobas de caña. Es muy primitivo [...] Soy de 
los quc creen que no depende todo de los proccdiniientos industriales empleados, 
en este particular, estamos muy adelantados, depeiidr del drsriiido con que vemos 
dcraer la planta, del poco apoyo que al colono presramos y el riirigúii estímiilo que 
$,te ~ieiie p a r a  ohtrnrr mucho azúcar, él quicrc lo que cl amo del ingenio le pide 
cantidad, sir1 fijarsr cii la ralirlnd".+' La lucha entre el colono y cl productor por el 
control del proceso productivo Iiabía sirlo iilia de las consecuencias derivadas de la 
división del trabajo establecida en la industria uurar r ra  riihana, a partir de la dé- 
cada de 1880. La expansión dc cste cultivo hacia cl ccritro-orieiitr dp la  isla, con la 
crearión de importantes centrales en dichas regiones, motivaba que estc dilciiia al 
canzase importaiitcs proporciones a lo largo de la primera mitad del siglo XX.'n Por 
esta razón el propio Cuesta rcroiriciidalia a los pequeños agricultores que se dedi- 
casen a lo que él denominaba "cultivos riccerarios", piirsto que: "Todo el país no de- 
br vivir d~ I n  itiipnrraciRn ni todo el sudor y el proilucro dc nuestras zafras de caña 
y azúcar se ticrien que convercit. en dinero para comprar lu que iieccsitamos".'Y 
EN B Ú S ~ U E U A  U E  LA ~ I V E R S I F I C A C I ~ N  AGRAKTA 
Dentro de los pririmstros sostciiidos por los ideólogos decimonóriicos de la agriciil- 
tura científica en Ciiha se encontraba la necesidad de fomrntar otras producciono 
agrarias que poseyeran la dualidad de abastecer el mercado interno al tiempo que 
fuera viable sil comercializacióri cri rl rxtrriiir. En esra etapa, elln se retoiratia por 
parrc dc las I~iriras I'rovincialc de Agricultura como uri principio h;isico para al- 
cnn7.ar la independencia econói~iica, a la vcz que servía de estimulo a la reorienta 
ci6ri hacia otros cultivos en antiguas zonas saturadas con la producción del azúcar. 
Desde las paginas de El Agricultor. Practico se alertaba que: "La Isla de Cuba debe 
übreiicr su eniancipación econóniica de los oirus países agrícolas, fomentando el cul- 
tivo de todos aquellos artículos dc primera necesidad para CI sustcnto iiiaterial. Ex- 
horrninos a nuestros agricultures a quc no dcsruiden los llamados cul~ivos 
mcnurca"."' No obstante, Matanzas volvía a tomar la delantera cn estos asuntos. 
Riera, en este sentido, aprovcclialia la ocasióii para clamar por la urgencia de esra- 
blecer en la isla las conocidas estacioncs agroriúrriicas, ya qtir sólri "por iiiedio de ex- 
periencias pricticas se haría ronoccr a los agricultores las ventajas de ral o ciial 
47 "Industria uciic;irrrr", rri: El A ~ r ~ u l l o r  P>lriiro, iiúiii. 13. p.4. 
Julio Lc Rivcrciid,Htiiuiia Ecaz~d~nrci dc Cubo: Maniiel Moreno Frizinalr, "Economias y rociedado dr vl:%ritl- 
cioner en el Carihc crpanol"; Anronin Sontzniírii y Luii  h4iguel Gaiiia Mora, "Colonos. Xgricultorcr rriicros"; y 
Fc Iglcriir. Dcl Iv>grnio o1 Central. 
q9 "Ciilrivor neccrrrior". rn: EiAgr~rultoZrirrico, niim. 14, ~ i . 1  l .  
"Luclia ecaiiiiiii~ri", en: L.IAgtic~iliot Priiriirn, núm 7, p 14 
riilrivo, ya fuese exótico ya del país"?' Recuérdese que Riera tcnia amplia rxpe~it-n- 
cia acerca d e  lo conveniente de  llevar la instrucriún al campo cubano, y que él mis- 
mo fue uno d r  los que se benefició con los conocirnieri~os adquiridos en la extinta 
Escuela de Agricultura. 
Acorde con su intención d r  responder cabalmente al cargo de sccrrlarin qiie des- 
empeñaba en la Junta Provincial, Riera llevó la estadística agrícola t a m h i h  a otros 
cultivos que a continuación detallarriu~ y q ~ i c  reflejaban lo adclantada qur  rstaba la 
provincia de  Matanzas en las cxpcriencias cori variadas producciones: 
CULTIVOS ESTABLECIDOS EN MATANZAS, 1900-1901 
Erpecie Número árboler Pmducctón anvol uprr,zimuda por Lirbol 
(i16mij 
Naranjos 36.742 200 a 300 
Ciruelos 14.936 2 a 3.000 
Coros 8.707 80 a 100 
Mangos 59.276 400 a 500 
Zapore 4.601 300 a 400 
300 a 100 Caimiro 6.485 
Mamey Santo Domingo 4.246 200 a 250 
Guaiiábana 3.332 40 a 50 
Canirrl 1.862 150 a 200 
Chirimoya 3.951 100a 150 
Anón 7.320 40 a 50 
Maiiicy Colorado 11.418 150 a 200 
hilainoiicillo 2.025 1.500 a 2.000 
Aguacatr 25.395 20 a 250 
Cereza 66 800 a 1.000 
Pomar rosa 213 250 a 500 
Guayaba 139.248 200 a 300 
I.imoncs 2.670 400 a 500 
Papallns 1.481 40 a 50 
Maranones 2.372 200 a .i00 
Frcsas 1.500 (no se roiiocc) 
Dati1 1 150 a 200 
Árbol del Pan 34 (no se c r ~ i i o ~ c )  
Tamarindo 1.491 1.000 
Graiiado 560 400 a 500 
Higos 225 50 a 60 
LJvas caletas 1.541 50 a 60 





(no se conoce) 
40 a 50 
800 a 1.000 
(no se conoce) 
Fuente: Jesús Kiera, Memoria deicripriva de  los rrabajor realizadas durante el año f i s c a l  de 1900 a 
1901, p. 91. 
En 1900, el gobernador militar Wood pcdia a la Secretaría que investigase sobre la 
conveniencia de cultivar en Cuba el eucalipto. Tramitado por la Junta Provincial de 
Matanzas, se reconocía los excelentes hcncficios para la salud pública, puesto que las 
características de sus raíces permitían la absorción de toda humedad del terreno, 
evitando con ello el estancamiento del agua y, por ende, la proliferación de enfer- 
medades como la propia fiebre amarilla. No en balde uno de los mayores empeños 
de la administración de Wood estuvo precisamente referida a la sanidad pública, 
puesto que el brote epidémico de la fiebre amarilla constituía una de las principales 
causas de muerte entre las tropas norteamericanas radicadas en Cuba. Su erradica- 
ción provocó profundas reacciones políticas, al ignorarse la figura del científico cu- 
bano Carlos J. Finlay como el verdadero descubridor dcl agente transmisor de esta 
enfermedad, el mosquito Aedes Aegiptis.52 El informe dc Riera concluía que: "Pocos 
ensayos se han realizado en esta Isla sobre esa planta, habiéndose limitado sola- 
mente a plantarse algunos árboles en jardines y casas particulares y en la extingui- 
da Escuela de Agricultura de la Habana, donde aún existen ejemplares de la especie 
E. Ressinifera, muy frondosos por cierto, y que alcanzan gran altura."'3 
De los avances alcanzados en la agriciiltura local de las provincias de Matanzas y 
Santa Clara, daba perfecta cuenta en 1904 el miembro de la Sociedad de Geografia 
de París, Charles Berchon, quien constataba en el recorrido que realizase por el pa- 
ís que: "Matanzas destaca por los maizales, bananos (plátanos) y naranjos que pro- 
ducen por año 500.000 frutos, exportados por un ferrocarril que va hacia el Este". 
En cnrnhin, la provincia ilr Saiitii Clara rstaba "cubierta de cultivos de caña y cam- 
pos ilr [abacu, driiorniriado guinea de Miranda o dc ~Manicaragua",5'haciendo men- 
ción una vez más al controvertido Valle de Manicarigua. 
CONSIDERACIOhTT;.S FINALES 
La t.arii~trri~ariún dr la labor de las Juntas Provinciales dc Agricultura, Industria 
y Comercio en Matanzas y Santa Clara, durante el primer períndn de nrlipa~iiln 
nortcamcricana en la isla presupone recnnsidcrar algiitias i~irstiorirs griicralcs so- 
bre lo succdidn cn ailiirl rri~oiiccs rii rl carnpo cubano. Resulta indiscutiblc quc la 
prcx~>c.ia en la dirrcciúri de rstos organismos dc antiguos mgenieros agrónomos, 
losi LdIjrf. S ~ , , L I ~ C ~ . .  Fiiilry. rl hurnbre y 12 verdad cieniiiiin 
53 J.<<>' Ki"r2,<>p. C ~ I ,  p 25 
Clilrls, ticrihon, A través de Cuba, p.132 y 137. 
grarliia~los por lo cxtiri ta Escucla rlc Agricultura, unido a la aplicación que eficaz- 
meiire se Iiizo de los métodos estadísticos empleados en la realización del censo dc 
1899, propició el pronto reconocimiento de la situación y de las necesidades de la 
agricultura local. 
Por otra parte, la actitud de las elites regionales en relación con la reconsrrycción 
agrícola y la participación de Estados Unidos en ella fue más enérgica en la provin- 
cia dc Santa Clara que en Matanzas, siendo esta última receptiva a la intervención 
de las autoridades rioricairicricaiias cii las tareas de regeneración del sector rural, 
particiilarmente señalada en la gestión del general Jarnes H. Wilson, gobernador 
militar de ambas regiones, así coino cn la iinplantación de servicios afines al De- 
partamcnto dc Agricultura de aquel país. En consecuencia, los problemas aborda 
dos por el grupo villarcño se ccritraliaii cri la deíerisa de la independencia económica 
y cn la regiilación de las relaciones comerciale> entre Cuba y Estados Unidos. 
La importaiicia rle la industria azucarera en los dos departamentos mereció 
igualmcntc la atcnción dc las Juntas Provinciales de Agricultura. No obstante, las 
prioridades cstablccidas cstuvicron acorde con las prculiaridades de cada jurisdic- 
ción. En este sentido, Matanzas se destacó en la preocupación por introducir inejo- 
ras rri rI cultivo (lc I:i i::iiia dr  a7.íicar y en la erradicación de las diferentes plagas que 
asolaron sus campos. Mientras tanto, en Santa Clara el énfasis estuvo en las relacio- 
nes entre el propietario y el colono. 
Finalmcncc, Matanzas tamhien se mostró más propensa a la propagaciúri de va 
riadas producciones agrarias qur  arriplia5i:rt los riqiiczas de la agricultura local. Em- 
piro, las  plantaciones aziicareras y las vegas eclipsarían en la provincia de Santa 
Clara cualquier otro intento en la transformación del paisajc agrario villarefio. 
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